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Mimados, consentidos e inseguros 
JUAN-JOSÉ López Burniol 
Hace poco, Josep Ramoneda  me regaló el texto de la conferencia que Zygmunt Bauman  
impartió en el año 2005 en el Centre de Cultura Contemporània. Dice en ella que unos años 
atrás --antes del 11-S-- Jacques Attali  reflexionó sobre el éxito de la película Titanic con 
estas palabras: "Titanic somos nosotros, es nuestra triunfalista, autocomplaciente, ciega e 
hipócrita sociedad, despiadada con sus pobres (...). Todos suponemos que, oculto en algún 
recoveco del difuso futuro, nos aguarda un iceberg con el que colisionaremos y hará que nos 
hundamos al son de un espectacular acompañamiento musical". ¿Y quiénes somos 
nosotros? Somos "las personas más mimadas y consentidas de todos los tiempos, los que 
nos sentimos más amenazados, inseguros y asustados, (...) y los más apasionados con todo 
lo relacionado con la protección y la seguridad". Resulta lógico que estemos acongojados --
por decirlo suavemente-- en el mundo actual de fronteras difuminadas, globalización y festín 
consumista en el Norte rico, que provoca "un sentimiento cada vez más profundo de 
desesperación y exclusión en gran parte del resto del mundo". 
En este marco se encuadran los actuales problemas económicos desencadenados por las 
hipotecas subprime --posibles por la deliberada e hipócrita desregulación del mercado 
americano--, así como por el irresistible aumento del precio de la energía, los alimentos y las 
materias primas, a causa de la creciente demanda de los países emergentes. Todo lo cual 
genera la actual crisis --así reconocida incluso por El Asombro de León--, que no es mundial, 
sino básicamente occidental, es decir, de los blancos. Lo que tampoco puede extrañar, 
habida cuenta de lo que le dijo a un político español aún en activo, pero en vías de desguace, 
un antiguo amigo judío, hoy profesor en Tel- Aviv: "Yo a vosotros, los europeos, antes os 
admiraba mucho, pero cada día os admiro menos". "¿Por qué?", le preguntó aquel. "Porque --
le respondió-- no queréis tener hijos, no queréis hacer el servicio militar, no queréis pagar 
impuestos y cada día queréis trabajar menos". ¡Música, maestro! 
 


